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SOBRE EL CÓLERA. 

III. 
1 Se desprendo de los razonamientos que 

sobre las hipótesis mas admitidas como 
• causas colerigenas que en cualquiera de 
las conclusiones teóricas que se admitan 

' es una enfermedad que «stá carácteriza-
' da dentro de los fenómenos propios de 
! una sepsiquiimH. 

Fijándonos en Jas medicaciones racio-
1 nales que se han aventurado, todas las 
f que llenan una indicación antí-sóptica 
i podemos admitirlas. 

Pero la medicación necesita la opor-
' t unidad. 

Si las causas productoras, han efec-
tuado todo su influjo, si las alteraciones 
patológicas ocasionadas son lesiones ur-
á n i c a s que no pueden repararse en ese 

' caso todo es inútil . 
Antes de la reparación vendrá la 

' muerte. 
De aquí nace ese ávido deseo de lapro-
axis, de adelantarse A prevenir la 

invasion. 
Quizás en este caso la epidémia pue-

bla ser una aspiración racional y fácil 
de 

conseguir, el adelantarse á prevenir 
•el mal. 

No sucede así en todas las afecciones. 
En otras enfermedades no puede pro-

veerse la invasion. 
En el cólera, como una epidemia, en 

•que todos los individuos do la region en 
'que impera están expuesto, puede pre-
venirse. 

Y prevenirse cómo? Este es el proble-
ma que hay necesidad de resolver. ' 

Una 
vez reconocida la epidemia como 

'reinante se empiezan las medidas de 
.precaución. 

Estamos viendo'én este sentido mu-
chos desaciertos inherentes á la igno-

!rdh cia. 
Vemos recomendar la higiene, el sa-

neamiento, las visitas de inspección. 
Y como consecuencia de esto, verda-

deros contra sentidos: por higiene se en-
tiende generalmente el privarse de comer 
ciertos alimentos propios de la estación, 
como frutas que es lo mas anti-higiénico 
'que puede hacerse» beber agua calenta-
da pues también es excesivamente con-

traproducente, y otras mil prácticas ab-
surdas, y muy generalmente sostenidas 
y alimentadas por personas, que debie-
ran conocer mejor la índole y consecuen-
cias de estas prácticas. 

Por saneamiento, cada cual entiendo 
mejor aquello que le parece, resultando 
de esta concticion que se manda observar 
y práctica* oficialmente, el ser los pro-
cedimientos que so adopten, no solo ine-
ficaces sino isalubres, viciando el aire 
con fumigaciones, impropias v contra-
producentes. 

Las visitas de inspección son de ordi-
nario inútiles y de ningún resultado. 

Todo esto lo probaríamos palpable-
mente si no temiesemos fatigar á nues-
tros lectores. 

Lo probaríamos si fuese necesario. 
Pues si de estos defectos tan notables 

no está exento el procedimiento oficial, 
el particular lo es en tanto mas, que 
las exajeraciones individuales llegan á 
resultados unas veces escesivamá'nte 
perjudiciales ó rayan en una ridiculéz 
digna de lástima. 

El aislamiento, se oye decir, como la 
mejor do las medidas contra la epidémia. 

Esta es la utopía de las utopías: es 
irrealizable v aun en el absurdo caso do 
poderse realizar, de ningún resultado. 

Mucha higiene, mucha precaución, 
mucho saneamiento... muchas cosas que 
nada dicen y que á nada conducen y 
sobre todo cuando se practican mal ó se 
convierten en verdaderas practicas con-
trarias. 

J. PEREZ CORTINA. 

LA FACA Y LA PISTOLA. 

Como ha dicho muy bien un colega, 
hace tiempo que los hijos sencillos de 
nuestro pueblo dando al olvido otros me-
dios mas adecuados y convenientes, acu-
den para dirimir las cuestiones que sur-
gen entre ellos á argumentos más con-
tundentes, que no son otros que la trai-
dora faca ó la aleve pistola. 

De cien causas sobre reyerta, en no-
venta aparecen como instrumento del 
delito, esas armas asesinas. Y no son 

sólo las clases del pueblo las quo las 
usan; personas que por su educación de-
bieran rechazar ciertos hábitos, las lle-
van y las emplean, evidenciando un de-
plorable estado do costumbres. 

Ailos hace que los que se dosigna en-
tre nosotros con la denominación de fla-
menco, seduce y encanta á una gran 
parto do la juventud. 

Naturalmente, en ese torbellino fla-
menco-manico la faca y pistola tieneñ 
que desempeñar un gran papel; y de 
aquí la gran importancia que esas he-
rramientas tienen; y de aqui la dolorosa 
frecuencia con que se las vé aparecer eii 
riñas y contiendas. 

¿Es conveniente la reproducción de 
las medidas que prohiben el uso de cier-
ta clase üe armas? Nosotros, sin negar 
que es conveniente poner en vigor esas 
leyes, creemos que en esta cuestión como 
en la de la blasfómia, como en la 'del 
juego, como en todos los vicios arraiga-
dos en las costumbres, no bastan las 
disposiciones de la autoridad, sino qué 
es preciso la reforma radical de los liá* 
bitos y man oras, comenzando por to 
ejemplo aquellas clases sociales que por 
su posicion y educación tienen altos de* 
bores que cumplir. 

Mientras la blasfemia tenga el ali-
mento de mal ejemplo que dán usando 
palabras escandalosas personas de posi-
cion social; mientras la flamencomania 
prive entre personas de cierta clase; 
mientras el pasar la noche j u g á n d o l a 
un casino, no se* tacha que desdore'éii 
el concepto público al quo se entregó al 
vicio, nada podrán hacerlas autoridades, 
como demuestra continuamente lá'espe-
riencia. 

Costumbres, es lo que importa hacer 
en este país: cuando la moraMád so 
halla perturbada en todas las esferas; 
Cuando la severidad se tiene en poco, es 
preciso infiltrar la pureza y reformar el 
organismo social, comenzando desde las 
clases inás acomodadas. 

¿En qué periodos brilla más la pistola 
y la faca9. En aquellos en que es menor 
la cultura. Si ahora vuelve á aparecer 
con dolorosa frecuencia, culpa es del 
lamentable estado en que hemos caído, 
y del que solo pueden lcvailtarnos el 



Irabajo el órden y la moralidad. 

tJNA TARDE EN LA ALCAZABA. 

A H I QUERIDO AMIGO ENRIQUE L. MORALES. 

jCuan triste soledadj ¿dó están los héroés, 
Que en otros tiempos de mejores glorias, 
El eco de sus pasos repetían 
Los cóncabos recintos de tus bóvedas.? 

¿Dó está el poder del sarraceno altivo; 
I)e sus legiones la brillante historia, 
Y aquellos héroes que asombrando al mundo, 
Temblar hicieron la almeriense zona.? 

¿Dóse fueron tus plácidos jardines 
Que arrullaban las auras juguetonas, 
Y el mágio aliento de tus bellas flores, 
Y el triste canto de odalisca mora.? 

!Ya no miro correr entre el foliage, 
Del arroyo la linfa caprichosa, 
Ni ai cielo eleva la oriental palmera. 
Su pardo tronco y su elegante copa.! 

]Ya no trina el pintado pajarillo 
En tus jardines al nace- la aurora, 
Y el árabe guerrero ante tus muros, 
Ya no eleva sus cánticos de gloria.! 

¿Porqué tal soledad...? ¡Ay yá del tiempo 
La impávida segur, llegó á tus bóvedas, 
Y allí gravando su inclemente huella, 
Arrebató en süs pliegues tus aromas.! . 

i Soló lle var no pudo tus grandezas. 
Que descansan perennes en la historia; 
Solo borrar no pudo tus murallá», 
Testigos mudos de eternáles glorias.! 

¡Que abandono dó quier.! Jigante altivo 
Otros tiempos, ¡ay Dios, ahora reposas, 
Y solo arrulla tu insondable sueño, 
El tétrico silencio de las sombras.! 

jDó quiera restos de grandeza inerte; 
Dó quier testigos de pasada gloria; 
Dó quiera muros que en silencio gimen, 
Dó quier columnas que en silencio iloran.! 

¿Que tiene tu recinto misterioso, 
Que embarga el pecho de tristeza ignota, 
Y late en él, mi corazon ardiente, 
Al vuelo raudo de la mente absorta..?,... 

¡Es que pasó de tu poder inménso, 
De tu belleza, la potente antorcha, 
Pero quedó gravada en el ambiente, 
Que tus almenas invisible roza.! 

¡Es que jamás del pensamiento humano! 
Huirá recuerdo que en tus torres brota, 
!Es que si el tiempo vence en tu materia, 
Nunca, puede vencer en la memoria.! 

¡Nunca podrá vencer, nó; que en la mente, 
Cuan mas el tiempo la existencia acorta, 
Mas fuertes se levantan los recuerdos. 
De antiguos hechos que la fama entona. 

¡Tu, pequeño coloso de otras eras, 
Tienes también tu inmarcesible gloria; 
Tú también do reposan tus cenizas, 

Labras la palma que tu frente adorna.! 

Yace tranquilo en tu perenné sueño. 
Que el áura arrulla, dó 'el recuerdo brota; 
Yace tranquilo, sí, mientras mi mente, 
Sobre estos muros tu infortunio líora..! 

RAMON BLASCO. 
Almería Agosto 1884. 

La Curiosidad. 

Hay días insustanciales, días de univer-
sal ignorancia en que todo el mundo pre-
gunta: ¿que hay? y todo el mundo contesta 
«no sé.» 

Entre los artículos de primera necesidad, 
los sucesos son tan importantes como el pan. 

El uno es alimento del cuerpo, los otros 
el alimento del alma. 

Por e.so es muy natural el interés que nos 
inspiran la mayor parte de las cosas que no 
nos importan. 

La curiosidad pública, ésa necesidad ac-
tiva de los tiempos modernos, no encuen-
tran nada que devorar. 

El corazón menos sensible no podrá mi-
rar con indiferencia semejante infortunio. 

Se trata de un estómago inmensamente 
afligido por el hambre. 

Pié aquí un pobre de solegnidad con que 
no contaban las calculadoras previsiones de 
la filantropía. 

Un hombre parado delante de una esqui-
na y mirando con atención al piso tercero ó 
cuarto de la casa de eñfrente, ejerce sobre 
cuantos lo ven una atracción irresistible. 

El primero que pasa »e le acerca, toma su 
misma actitud, y observa con el mismo afán. 

Pasa otro y son tres. 
A los cinco minutos la calle está llena de 

gente. 
El primer curioso, cansado ó satisfecho, 

sé escurre entre la multitud y desaparece. 
Los últimos que llegan preguntan: «¿qué 

es?» y todos contestan: «no se sabe.» 
Esto redobla el interés. ¡Quien se va sin 

averiguar el suceso! 
A á la gente de la calle se añade la gente 

de los balcones. 
La curiosidad es impacieute y se adelanta 

ella mismi á desenlazar aquel misterio. 
Aquí los espectadores se hacen comuni-

cativos y se dá principio á los comentarios. 
Se empieza suponiendo y se acaba afir-

mando. 
Cada cual se lleva la verdad del suceso 

según lo que él mismo ha visto y oido. 
Al dia siguiente dice un periódico: 
«Ayer intentaron robar una casa de la ca-

lle de... Los ladrones tuvieron tiempo de 
evadirse y los vecinos vieron á uno esca-
parse por el tejado.» 

Esto se dice. 
Otro periódico: 
«Parece que la casa número tantos de tal 

calle amenaza ruina. Nos comunica esta 
noticia una persona de las que ayer tarde 
estuvieron observando el desnivel repentino 

'qué ha presentado la parad foral del edifi-
cio. Llamamos la atención de quien corres-
ponda para que se tomen las medidas con-
venientes á fin de evitar desgracias.» 

Esto se oye. 
Un curioso es el origpn de tanta inquie-

tud. 
Todo es una consecuencia natural del de-

seo de saber que nos devora. 
Yo creo que los honbres viven en socie-

dad por saber cada uno lo que pasa en la ca 
9a del otro. 

Los sabios no son más que unos curiosos 
que no pueden vivir si no averiguan los se-
cretos de las ciencias. 

Buffon descubriendo al mundo todos los 
pormenor-s de la vida intima del caballo 
salvaje, no hace más que la vecina de cuarto 
segundo descubriendo á su tertulia todos 
los pormenores de la vida intima de la fami-
lia que habita en el cuarto inmediato. 

Más pronto circulan los descubrimientos 
déla vecina que lás observaciones de Buffon. 

A e¿te déseo insaciable de saber, debe se-
guir naturalmente la sabiduría uuuersal. 

Sel (jas. 

¿QUE HAY DEL CÓLERA? 

Esta es la pregunta que todos nos ha-
cemos desde que la fatal noticia cundió 
por todas partes. 

Pero el caso es qué á esta hora, iVó 
sabemos cual sea el verdadero caracter 
de la epidemia que tantas victimas vie-
ne causande en algunos pueblos dé la 
provincia de Alicante. 

El Dr. Vicente sostiene que es el «có-
lera morbo» más mortífero que se cono-
ce; y otros doctores de la Academia dé 
medicina, afirman que la epidemia eii 
cuestión, no és colérica, sino causada 
por «fiebres paliídicas» de caracter per-
nicioso. 

Sea de ello lo que quiera, mas de 100 
personas lian sucumbido y a . victimas 
de este azote que hoy aflige á TSovelda, 
y otros pueblos limítrofes. 
„ Las precauciones para evitar su pro-

pagación, se han llevado en algunas pnr 
tes á un término exagerado, hasta cier-
to punto conveniente. 

En Cartagena empezaron por no per-
mit ir á nadie la entrada, llevando á ta i 
extremo su rigor por el cumplimiento 
de las medida."s sanitarias, que la pobla-
ción se negó á recibir hasta el correo. 

E n la feria de Baza que actualmente 
se celebra* tampoco han permitido la en-
trada á personas ni géneros procedentes 
de esta provincia y la de Murcia. 

E n Lorca también se dice que han 
extremado las precauciones sanitarias, 
pero no hasta el punto que hayamos dé 
dar crédito á los infundados rumores que 
respecto á esa ciudad han circulado en-
tre nosotros. * 

E n Murcia también se han adoptadó 
severas medidas sanitarias; pero esto no 
ha impedido que se registren en dicha 
capital algunos casos sospechosos con 
síntomas coleriformes. En Alicante, ciu-
dad en que se inició la epidemír-, no há 
vuelto á darse otro caso, siendo inmejo-
rable su actual estado sanitario. 

En esta poblacion y pueblos de su 
partido, cuyc estado de salud hoy es sa-
tisfactorio, se han ordenado y hecho 
cumplir cort plausible celo por parte dé 
los municipios, medidas muy acertadas. 
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•estableciendo lazaretos en sitios apropd-
sito y no permitiendo la entrada á per-
sonas ni géneros, sino despues de haber 
sufrido la oportuna cuarentena. 

La epidemia, está estacionada hoy 
en los puntos referidos, y si bien no de-
saparecerá muy pronto según declaración 
facultativa, tampoco tiende á agravarse. 
Sin embargo bueno es que nuestras au-

toridades no descuiden el cumplimiento 
' de las precauciones iniciadas, si bien no 
llevando su innecesario rigor hasta el 
punto de que perjudique en alto grado 
los intereses de nuestro comercio. 

Sobre todo, lo que más contribuye & 
•conservar la salud en las poblaciones, es 
la limpieza, cosa que en nuestro pueblo 
vemos algo abandonada, debido, tanto á 
J a negligencia de los vecinos, como á la 
cxcasa'energía con que se hacen cumplir 

1 las órdenes de' la autoridad local. 
Aseo y "vida • inótódica: he aquí las 

i prescripciones mas fundamentales de 
una verdadera higiene.. 

CASOS Y COSAS 

Dice un periódico: 
«Lorca, que desde los tiempos de Mari-

' Castaña, no paga á los maestros y Ira su-
Iprimido el Instituto de segunda enseñanza, 
va á construir una Plaza de Toros.» 

Eso mismo. Nada mejor para seguir la co-
r r iente del progreso. 

¡¡Abajo, pues, la enseñanza!! ¡¡Vivan los 
' cuernos!! 

Preguntáronle á un solteron por quó no 
; se casaba, y respondió:—For que la mujer 
que haya de tomar, si es buena la tengo que 

¡ perder; si es mala, que aguantar; si es po-
bre, que mantener; si es rica que sufrir; si 

•es fea que'aborrecer; y si es hermosa, que 
guardar. 

Ha empezado á publicarse en Madrid un 
•nuevo periódico, satírico, político, titulado 
El Pepinillo. 

ave si triunfa rae las guillo, 
• por que han ele saber W. que ló redactan va-
-rios sacerdotes de buen humor. 

La política que hará, 
dicho se está, 

que al period ice*. El Motín, 
le hará tilín. 

Dice un colega ministerial que el país és-
ta como una balsa de aceite. 

¿l)e aceite hirviendo? . 
— = — 

Decía un ciudadano: 
-•—Nadie hable de safamientos delante de 

mí. He pasado hambres, miserias, pulmo-
nías, viruelas, tifus fíéftre amarilla; en fin, 
todas las plagas juntas. 

—¿Y es todo ek) lo ha que pasado V? le in 
terpeló un chasco. Pues yo he pasado algo 
mas gordo que todo eso. 

—¿QUe es lo que Vd. ha pasado.9 

—¡He pasado un duro mas falso que Ju-
das ' ^ 

En Almería se está deserrollando una ver-
dadera epidemia periodicoleriforme, 

En lo que va de año han salido á luz un 
batallón de periodico3 de todos gustos, ta-

maños y colores, de los cuales unos viven y 
otros pasaron a la historia. 

El mes actual han aparecido tres periódi-
cos nuevos cuyos títulos, alia van: 

El primero se llama La Semana. Y trata-
rá de literatura, teatros sport y otras yer-
bas. El segundo se deuominaZa Boina. 'Que 
se propone hacer una campaña alcornoque-
ñahasta allí, es decir, hasta donde los sus-
critores digan «ya no más» y lo dejen mo-
rir de un ataque de sin-suscricionitis. 

Y el tercero se titulará nada menos que 
El Microbio. 

A ver, esto último que lo lleven al lazare-
to. 

Leo y no me asombro: 
«A 35,0 JO pesetas asciende el alcance de 

un agente del Banco de España, que se ha 
fugado.» 

No creo que es gran avance; 
]3ero á la postre algo es algo. 
Si se fué con el alcance 
no lo alcanzará ni un galgo. 

Basta ya ds consideraciones. 
Hay algunos caballeros que no han satis-

fecho los recibos de la suscricion desdo que 
se fundó E l Guadaluntin, apesar do nues-
tras repetidas reclamaciones. Por eso esta-
mos decididos á publicar muy en breve los 
nombres apellidos y damás contraseñas de 
dichos señores, si no procuran ponerse al 
corriente con esta administración antes de 
que fine el presente mes. 

Couque caballeros, evítennos W. es3 mal 
rato, y á pagar como Dios manda. 

H a c e var ios d ias que se hab la d e algo... 
y ese qlgo, no puede decirse. 

Dicen, qne el barómetro marca gran tem-
pestad, y de gran aparato 

Sensaciones, corrillos etc. etc. cualquie-
ra diría, ame escamo». 

Y hay para escamarse, ¿eh? 
Quien mera tan buen poeta como Zorri-

lla,, para cantar las bellezas de la tempestad 
atmosférica. 

El Doctor X... ha'dicho recientemente: 
—Reírse de las fumigaciones. 
Y contesta el alcalde pedáneo de Ver-

tientes; 
—Pues no señor, no me rio. Las fumi-

gaciones son el único remedio auti-micro-
bero. ¿Estamos? 

Y dicho y hecho: 
A cuantos viageros pasan por Vertientes 

con dirección áBaza, les hace detenerse; 
los enchiquera por largo rato, y les llena las 
narizes de un olor á infierno que los pone á 
punto de morir asfixiados. 

Concluida esta operacion les da el pasa-
porte con su correspondiente «V.° B.°» 

Iten más: la fumigación de los equipajes 
la suprime por artículo de lujo. 

B 9 B & S . 
I 

Cuando es ardiente el acento 
de tu mágica palabra, 

siento, mi vida, 
hielo en el alma. 

Y cuando tu voz es fria 
cual los labios de una estatua, 

olas de fuego 
queman mi alma, 

II 
Al mirar tu frente 

tersa y peregrina; 
al mirar tus ojos 
negros como endrina, 
y tus blondos rizos 
que agita la brisa, 
exclama la gente 
con amor y envidia: 
¡Es la fior del valle, 
la rosa mas linda! 

Entonces contemplo 
tu faz purpurina, 
y miro tus ojos 
que en mi ai punto fijáis, 
y escucho tu acento 
de dulce armonía, 
y oxclamo muy quodo 
sin amor ni envidia: 
i Es la flor del valle, 
la flor mas garrida! 
¡Mas aj,'! que no tiene 
sentimiento, vida!.. 

III 
Es tal el odio que tu ser me inspira, 

te detesto muger de tal manera, 
que deseo poder quererte mucho, 

por que tú me aborrezcas. 

J. PERALTA VALDIVIA. 

jDila que wuéro! 

¡Ave que cruzas la azulada esfera 
torna tu vuelo; 

oye mi llanto y presurosa dila, 
dila que muero! 

¡Brisa que ríes al lucir del alba, 
cesa tu juego; 

llévala pronta mi suspiro y dila, 
dila que mueroI 

¡Cándida rosa, que verás cuan triste 
gimo mi pecho, 

cuando sus ojos te contemplen dila, 
dila que muerol 

F. Palanques. 
• «jO — • I 

CARTA'S DE ALMERIA, 
Sr. Director de E l Guadaleníin, 

Muy Sr. mió y amigo; Hah aambiado da^olor 
desgraciadamente, las satisfactoria* noticias que 
daba en mi anturior, respecto á la epidemia quo las 
tropas del Tonkin importaron ¿Marsella, pUé», los 
t rribles microbios están ya »n nu»stra pertinsula, 
introducido» por una familia que prooeaonte de la 
Argelia y Marsella, dosembarco hace algunos dias 
en el puerto do Alicante. 

El cólera so ha ostendido á Novelda y Elche, en 
cuyas poblaciones rjin» como es natural, Un páni-
co atroz. . 

Sin embargo, si las autoridades enmplen y ha-
con cumplir con rigor las órdenss dadas por el go-
bierno no debemos tamer absolutamente nada; mas 
si por desgracia ocurriera lo -contrario, las provin-
cias de Murcia y Almería qiie están en constante 
comunicación con la de Alicante, difícilmente so ve-
rían libres de tan odiada visita. 

Las comunicaciones por mar están interceptada» 
y todos los buques que llegan á esta, cumpí n lo* 
dias do obsefvacion con rigor, gracias 4 la activi-
dad desplegada por el Sr. JJlrcGíor de Sanidad. 

Este golfo presenta una bonita vista, pue9 se 
reúnen todos los dias ocho ó diez vapor s fuera del 
puerto, cumpliendo las cuarentona». 
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"'l vapor Guadiana que llegó a esta procedente 
.cante, ha sido enviado inmediatamente al la-

•¿ i de Vigo. 
s comunicaciones por tierra también se vigilan 

jndoseles cumplir á los viajeros varios dia^ de 
o: rvacion, y fumigando la correspondencia. 

acusado es decir que ahora no se habla de otra 
co- mas que del cólera, ó lo que lo mismo, que to-
tí sí son conversaciones coléricas. 

JOS aficionados á las noticias de sensación, que 
no son pocos, están de enhorabuena. 

Con motivo del colera, los precios d», los articu-
1 <s de primera necesidad, parece ser que han subi-
cio algo. 

Como esto no tiene razón de ser, es un abuso 
que deben corregir las autoridades. 

Se está construyendo un lazareto á la salida de 
la poblacion. 

'luchas familias de esta localidad se preparan 
i marchar fuera, en caso de que visitara nues-

tr provincia la epidemia. 
iste es el tema del dia, y las únicas noticias que 

puede comunicar á V. su affaao. tí. tí. Q. B. tí. M. 

E. L. M. 

N O T I C I A S 

Despues de compuesto el número ante-
rior hemos sabido que la cantidad asigna-
da por el Gobierno Civil de Almería para los 
inundados de esta poblacion, se le lia dado 
oportunamente la inversion debida. 

Pero conste, que la noticia nos la ha dado 
persona amiga; pues sabido es que nuestro 
municipio, ni en este ni otros asuntos, se 
digna comunicarnos sus resoluciones para 
darles publicidad en nuestro periódico, con-
forme lo hacen los municipios y centros ofi-
ciales de otras poblaciones, que saben con-
ceder á la prensa periódica la importancia 
y estimación (pie se merece. 

Somos francos y amigos de la verdad, y 
en honor de lá verdad lo decimos. 

En la noche del miercoles, y próximo al 
molino llamado del Reloj, volcó un carro 
cojiendo debajo á su conductor con tan ma-
la suerte, que fué oonducido á la inmediata 
villa de Velez-Blanco con pocas esperanzas 
de vida. 

El dia 9 del actual pasaron de 800 las per-
sonas atacadas por el cólera en la ciudad de 
Nápoles (Italia.) 

Sin comentarios. 
Se nos dice que en la mañana de antea-

yer aparecieron en un sitio público de esta 
poblacion, algunos pasquines, entre cuyos 
lemas se leia: «¡¡Viva la Repúplica Fede-
lalü». 

Ha visitado nuestra redacción El Clamor 
de Baeza. 

Le devolvemos gustosos el saludo. 

ie ha abierto un crédito 20.000 duros con 
v ,'áno á Elche para atender á los servicios 
sanitarios de diheo punto, en el que se ha 
presentado el cólera con caracteres alar-
mantes. 

Han sido designados F. Francisco Maldo-
uedo Entrena, Director de La Lealtad, y D. 
Eduardo Ibañez, que lo es de La Voz Medi-
ca, para que en represantacion de la pren-
sa política y provincial formen parte de la 
comtsion para el estudio de las necesidades 
y mejoramiento de las clases obreras. 

pesetas para los gastos de la comision de 
ingenieros que ha de estudiar las obras ne-
cesarias á fin de evitar las inundaciones en 
las provincias de Murcia, Alicante y Alme-
ría. 

Ha sido nombrado Alcalde de Vera D. Se-
bastian Rico y Segura. 

Ha fallecido en Cuevas el presbítero D. 
Manuel Gimenez García. 

Nuestro estimado colega La Protesta de 
Almería, en su número del 6 del actual di-
ce: 

«La casa de los Sres. Lorig de Málaga 
asociada á una empresa inglesa, se ha de-
cidido por la construcción de la vía férrea 
dé Lorca á Granada, siguiendo el dictámeu 
de la junta consultiva de caminos,-canales 
y puertos, ó sea por el trazado del Guada-
lentin que atraviesa los Velez, Cullar y 
Baza, para terminar en la ciudad de Gra-
nada.» 

Esto coincide perfectamente con lo que 
digimos nosotros en uno de nuestros núme-
ros anteriores. 

El mismo colega añade que «la noticia 
parece perfectamente exácta.» 

Ll Globo de Madrid, La Crónica Meridio-
nal y el Ya Veremos de Almería, y otros 
importantes periódicos de Málaga, Granada 
y otros puntos, se ocupan también de este 
asunto en términos favorables al trazado 
por los Velez. 

Estamos, pues, de enhorabuena. 

Rige ya la orden para que en Telégrafos 
se cuenten y cobren como dos las palabras 
que tengan mas de quince letras. 

Africa acaba de producir el mayor dia-
mante conocido. Pesa 437 quilates y es de 
tinte ligeramente azulado. Ha sido encon-
trado en una mina del Estado libre de 
Oranje. Su primer comprador pagó por él 
millón y medio de reales. Ahora lo posee un 
sindicato que pide por él 20 millones de rea-
les. 

Se ha aprobado un presupuesto de 65.697 

Parece que los emigrados españoles en 
Portugal han recibido órdenes del Gobierno 
Lusitano, de abandonar aquel territorio 
inmediatamente. 

Con motivo del cumpleaños del empera-
dor de Austria, que acaba de entrar en el 
55de su existencia, un periódico extranje-
ro recuerda que el decano de los Monarcas 
europeos es el emperador Guillermo de Ale-
mania, que frisa en los 87 años, y el mas 
joven el Rey de España que cuenta 26; 

Leon XI11 tiene 73. el Rey de Holanda 
67, el de Dinamarca 67, la Reina Victoria, 
65, el Rey Wutembtfg 61, el de Sajonia, 
59, el de Suecia y Noruega 55, el de Bél-
gica 49 el de Portugal 45, el de Rumania 45 
el sultan de Turquía 41, el de Italia 49, el 
emperador de Rusia 39, el Rey de Babiera 
38, el de Grecia 38 y el de Servia 29. 

Ha sido nombrado notario de Huesear, el 
que lo era excedente de Granada, D. Miguel 
Garrido y Pere'-í. 

Dicen de Roma que los cardenales jefes-
de las congregaciones acaban de dirigir un 
enérgico llamamiento á los obispos invitán-
doles á permanecer en sus puestos mientras 
dure la epidemia, y dar así al clero el ejem-
plo de una abnegación que no debe retroce-
der ni aún ante la muerte. 

Al mismo tiempo han sido autorizados los 
obispos á distribuir socorros entre los me-
nesterosos, ofreciendosé el Papa á satisfa-
cer todos esos gastos. 

La autoridad militar instruye causa con-
tra un individuo de Albox por falta de íes-
peto al cabo comandante del puesto de la 
Guardia civil de aquella Poblacion. 

El peligro de la invasion del cólera sigue 
amenazándonos, por mas que la intensidad 
de la epidemia no sea extraordinaria. 

Por ambas consideraciones es muy pru-
dente observar gran regularid id en las ho-
ras de las comidas, no abusar de las bebi-
das frias y limitar el ejercicio en el centro 
del dia, para no debilitar el organismo coa 
sudores copiosos. 

Dentro de breves dias se circulará á los 
municipios de las provincias de 41ITiet';a 
Granada y Jaén, la exposición á las Cortes 
que sobre el asunto del ferro-carril de Lin i-
ros á Almería se ha redactado. 

No duda •••o« que los pueblos todos de es-
tas provincias suscribirán lá indrcad.t ex-
posición. 

Se está reorganizando en Maria la có'ti-
pañia dramática que con tanto ap'áuso 
ha actu.tdo otras veces en el teatro de aque-
lla poblacion. 

La Junta provincial de Instrucción pú-
blica ha remitido al Rectoradoel expediente 
de conversion á elemental déla escuela su-
perior de niños de Velez-Blanco. 

En Lorca se han estableado dos lazaretos 
á 5 kilómetros de la ciudad, uipo en la ca-
rretera de Mareia y otro en la dé (íranáda. 

REMEDIO SEGURO CONTRA EL COLERA; 

. Si el cólera aquí viniera 
y en todo el cuerpo á la vez 
un retortijo^ nos diera 
no hay más que beber Jerez 
y tomar la borrachera. 

Y al notar que dá en la frentó 
ciérto mareo, lo abono, 
porque es remedio evidente, 
se quita con aguardiente* 
sea de Ojén, sea del Mono. 

Si en el pecho hay malestar 
y se observa al corazon 
con rapidez palpitar, 
no hay otro medio que ahogar 
el microbio con el ron. 

Si las sienes dan latidos 
y no cesa el tiqui-tac, 
no hallarse desprevenidos 
y despejad los sentidos 
con tres copas de coñac. 

Si al estomago le toca 
ese mal que tanto daña, 
será su importancia poca 
si enseguida se sofoca 
con cuatro copas de caña. 

Y el pobre de pocos cuartós 
pava estár á media vera, 
beberá vino barato 
cuando celebre un contrato 
con Germán ó la Javiera. 

EL SOL Compañía francesa de segu-
ros. La más acreditada de las esisten-
tes hasta hoy.—Agente en Velez-Rubio 
Juan P. Diaz Torrecillas. 

Tipografía d. l uGuadalentin.» 


